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Arturo Araya, el Prat de la democracia:
el marino leal que la historia quiso borrar.

En los libros de histo-
ria oficiales, hay nombres
que brillan por su ausen-
cia. Nombres que incomo-
dan, que no calzan con la
narrativa del vencedor,
que perturban el relato de
los que decidieron que
patria y poder eran la mis-
ma cosa. Uno de esos
nombres es Arturo Araya
Peeters, capitán de navío
y edecán naval del presi-
dente Salvador Allende.

A 52 años de su ase-
sinato un 27 de julio del 73,
Araya sigue sin ser reco-
nocido como corresponde
por la institución a la que
sirvió con lealtad: la Arma-
da de Chile. Solo un tibio
homenaje el año 2006. No
hay salas con su nombre.
No hay honores, ni gestos
simbólicos, ni cadetes o
marineros que estudien su
historia como parte de una
ética militar comprometida
con la república. Solo hay
silencio. Un silencio espe-
so, incómodo, culpable.

Porque nombrar a
Araya es también nom-
brar la posibilidad de
otra historia. Una donde
las armas no se vuelven
contra el pueblo, donde la
obediencia no reemplaza
la conciencia, donde la
lealtad a la Constitución
vale más que las órdenes
de un almirante y genera-
les conspiradores.

Un marino leal en
tiempos de traición. Ar-
turo Araya no fue un revo-
lucionario. No pegaba
panfletos en las calles ni
arengaba multitudes. Era,
como tantos otros, un
hombre de uniforme que
creía que su juramento era
con el pueblo y la ley, no
con la ideología ni la am-
bición de poder personal o
simpatizar con la élite em-
presarial. Su rol como ede-
cán naval lo colocaba en
una posición estratégica:
Era el puente entre la Ar-
mada y el presidente
Allende, un interlocutor
respetado, sereno, capaz
de mantener abiertas las
vías de comunicación en
medio de un país que se
deshacía en pedazos por
la desconfianza y el fana-
tismo político.

Pero su figura represen-
taba un problema. No era
golpista, pero tenía in-
fluencia. No era subversi-
vo, pero tenía conviccio-
nes. No obedecía al miedo,
sino a su deber de vencer
o morir por su patria e ins-
titución. Por eso, para quie-
nes tramaban el golpe, su
sola existencia era una
amenaza.

El 27 de julio de 1973,
fue asesinado frente a su do-
micilio, a plena luz de la ma-
drugada. Las primeras ver-
siones culparon a extremis-
tas de izquierda, pero las in-
vestigaciones de la periodis-
ta Mónica González y las
pericias judiciales revelaron
una verdad más incómoda:
el crimen fue ejecutado
por miembros de la ultra-
derecha, con apoyo desde
dentro de la Armada (Gon-
zález, 1984; CIPER, 2023).

Su muerte fue política.
Fue estratégica. Fue una
advertencia para los oficia-
les que aún creían en la le-
galidad democrática. El
mensaje era claro: ‘quien
no se alinea con nosotros,
será eliminado’.

La dictadura cívico-mili-
tar que se instauró semanas
después, borró cuidadosa-
mente su nombre de los re-
latos oficiales. La Armada
de Chile no reivindicó su
figura. No solo no honró su
memoria: la negó. Porque re-
cordarlo implicaba aceptar
que hubo oficiales leales a la
democracia, y eso desmon-
taba el discurso fundacional
de la ‘salvación nacional’.

A 52 años ese silencio
persiste. La Armada sigue
sin pronunciar su nombre.
Sin embargo, no hay olvido
que dure más de cien años.
Desde la sociedad civil, des-
de las aulas, desde la memo-
ria popular, el comandante
Arturo Araya empieza a ser
recuperado como lo que
fue: un mártir republicano.

No murió por un partido
político. No murió por una
ideología. Murió por un princi-
pio. Y eso lo convierte en una
figura profundamente ética y
transversal. Un símbolo de lo
que Chile pudo ser, y no fue.

Una ética militar al ser-
vicio del pueblo. La historia
nos enseñó que las estructu-

ras reproducen ideología, y
que todas las sociedades
hasta hoy es la historia de la
lucha de clases. En ese mar-
co, Arturo Araya representa
una anomalía: un oficial que
no se convirtió en instru-
mento del poder de clase,
que no se subordinó al man-
dato de la oligarquía ni del im-
perio. Un militar que enten-
dió su rol como servidor del
pueblo, no como verdugo.

Eduardo Galeano, por
su parte, nos recordó que la
historia oficial miente. Que
hay una historia subterránea,
tejida con las voces de los
silenciados, los desapareci-
dos, los leales sin medallas.
Araya pertenece a esa his-
toria. A la historia verdade-
ra. Y como todo símbolo que
incomoda, ha sido borrado.
Pero también como todo
símbolo verdadero, ha so-
brevivido al olvido.

Un llamado a la Arma-
da de Chile. En 2023, el pre-
sidente Gabriel Boric rindió
un homenaje solemne a Ar-
turo Araya en La Moneda,
inaugurando una sala en su
memoria. El gesto fue repu-
blicano, necesario, valiente.
Pero también incompleto.
Porque la Armada de Chile
sigue pendiente de un acto
de justicia interna, de un
gesto institucional que no
solo reconozca la figura del
comandante Araya, sino que
pida perdón por haber per-
mitido por acción u omisión,
su asesinato.

Por ello, esta columna
no busca solamente conme-
morar, sino también reparar.
Porque recordar al coman-
dante Araya no es una tarea
nostálgica, sino un deber
político y pedagógico. Es
una forma de contribuir a la
construcción de una memo-
ria republicana más íntegra,
una que no seleccione a sus
héroes según el bando que
venció, sino según la digni-
dad de sus acciones, las
cuales trascendieron en la
historia. Esta columna es,
por tanto, un homenaje ex-
plícito al comandante Arturo
Araya y a todos los marinos
que, enfrentados a la tenta-
ción del poder absoluto, di-
jeron NO. No al golpe, no al
terror, no a la traición del ju-
ramento institucional.

Hector Germán Oester-
held (Buenos Aires, 1919-
1977), fue un guionista de
historietas y escritor argen-
tino. Escribió numerosos re-
latos breves de ciencia fic-
ción y novelas, publicando
en revistas como Misterix,
Hora Cero, y Frontera. Sus
series más conocidas son
Sargento Kirk, Bull Rocketty,
El Eternauta. En la década
del 50 fundó la editorial Fron-
tera, junto con la revista Hora
Cero. En dichas páginas pu-
blicaría su obra maestra El
Eternauta (1957), donde na-
rraba la historia de una inva-
sión extraterrestre en Bue-
nos Aires, y en donde Juan
Salvo, su personaje princi-
pal, se convertiría en una
especie de héroe nacional y
anónimo.

El guion estaba firmado
por Oesterheld y los dibujos
eran de Francisco Solano
López. «El Eternauta se
transformó en una larga his-
toria, una suerte de adapta-
ción del tema de Robinson
Crusoe. Me fascinaba la idea
de una familia que quedaba
sola en el mundo, rodeada
de muerte y de un enemigo
ignorado e inalcanzable.
Pensé en mí mismo, en mi
familia, aislados en nuestro
chalet y comencé a plantear-
me preguntas», diría Oester-
held en una entrevista.

En la década de los 60
su obra tomaría un mayor
compromiso político. En
1967, después de la muerte
de Ernesto ‘Che’ Guevara en
Bolivia, Oesterheld coordinó
un grupo de creadores que
incluía los dibujantes Alber-
to y Enrique Breccia, para
desarrollar una colección de

biografías en formato histo-
rieta. La lista incluía a San-
dino, Fidel Castro, Pancho
Villa, Simón Bolívar, Tupac
Amaru, entre otros; comen-
zando por la biografía del
‘Che’. En esos años Oester-
held seguiría el camino del
‘Che’, sumándose a la mili-
tancia de los Montoneros
(grupo guerrillero peronista
surgido a principios de los
70, en la primera dictadura
argentina). Así las cosas,
«cuando le ofrecieron hacer
la continuación de El Etern-
auta, hizo un eternauta mon-
tonero», confesaría años
después el dibujante Fran-
cisco Solano López.

Esos años se colarían
con la magistral historia del
Eternauta. «Todo el traba-
jo de la segunda parte lo
hizo en forma clandestina.
Y protesté, porque él se
excedía en el contenido
militante y subversivo. Yo
no les tenía simpatía a los
militares ni a su sistema,
pero el mensaje de Monto-
neros tampoco era de mi
agrado. Y el personaje se
desvirtuó. Yo no lo sentía.
Me molestaba hacerlo, por-
que el personaje, según el
guion, se movía, hacía co-
sas que no encajaban»,
explicaría Solano López en
algunos medios.

Ese giro del personaje
angustió a Elsa Sánchez, la
esposa del escritor, quién
adivinó la tragedia. En efec-
to, las cuatro hijas del matri-
monio Oesterhel Sánchez
tendrían trágicos destinos
durante la dictadura militar
argentina. Beatriz (19 años)
fue secuestrada en 1976,
tiempo después su cadáver

sería recuperado. Diana (24
años) fue secuestrada en
agosto de 1976 en San Mi-
guel de Tucumán, tenía un
hijo que fue abandonado
como NN y posteriormente
recuperado por sus abuelos
paternos. Marina (18 años)
fue desaparecida en noviem-
bre de 1976 junto a su pare-
ja; se cree que dio a luz en
cautiverio en Campo de
Mayo, cuyo hijo nunca ha
sido localizado. Estela (25
años) desapareció en 1977
en la zona suroeste de Bue-
nos Aires. Por su parte, Oes-
terheld padre pasaría en
esos años a la clandestini-
dad, donde finalizó el guion
de El Eternauta II.

El 27 de abril de 1977
fue secuestrado por las fuer-
zas armadas en La Plata. Se
calcula que fue asesinado el
año 1978, aunque su cuer-
po jamás ha sido encontra-
do. También desaparecieron
tres de sus yernos. Se dice
que su desaparición se de-
bió al malestar que producía
a los militares la crítica so-
cial presente en toda su
obra, su biografía del ‘Che’
Guevara, al alto compromi-
so político de la última parte
de El Eternauta, a su militan-
cia en Montoneros o a una
combinación de todos estos
motivos, pero las causas
reales se desconocen, ya
que la dictadura militar no
celebraba juicios ni guarda-
ba registros de dichas ope-
raciones. Entre toda esta tra-
gedia nos queda ahora una
buena noticia, puesto que a
través de Netflix, podemos
ver El Eternauta, obra pro-
tagonizada por el actor ar-
gentino Ricardo Darín.
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